

           



UN DÍA MÁS, EL MISMO CUENTO
                           claustrofóbica,               
                   Está                   desfuturada,

                    pagando la histórica condena. 
              Hurga entre los recónditos parásitos
         del alma y se hunde. En su mesa, se sientan
   personajes lúgubres, ricos fascistas, garrapatas trajeadas,               velas

       elevan la copa  en su honor…brindan porque  nadie                     200

   se  despierte, por la inmovilidad  social, y burlonamente             las

 vuelven a desfilar por el fango su paradisíaca figura. Observa  a 
   ensuciando su torta, burlándose  del desaparecido, de la que

pudo ser y no fue. Llora sin lágrimas. Descubre que no es, no
   se halla, se confunde, se pierde. Persigue la felicidad y 
  cuando se acerca, se aleja; ibídem la cultura. Sigue a la 
 búsqueda mas nuestrosdíasfrenéticosleimposibilitanvirar.
    Hablan de seguridad, justicia, compromiso: son los
    mismos que manipularon sus quimeras. ¡Gracias 
  por la cruz heredada! Una  puerta se abre  hacia 
el futuro: la traspasa y cae en el pozo ciego del 
   mundo; nadie lo  percibe; sin embargo juzgan, 
concluyen, toman partido. Un mediocre mirón no 
 puede  ocultar su vocación; le invade una voluntad 

de trompearlo, de sepultarlo vivo, de escupir en su boca;
       sigue, como siempre, como todos, perpetuamente.
  Pregunta si la vieron, si está: nadie responde. Escribe.
  Sin metáforas, metaforizando .¡Frenen! ¡Hay que 
         desintoxicarse: no existe el crimen perfecto! 
   Deambula por túneles buscando lo inexistente, 
 peregrinando campos minados, mas el vacío 
 metafísico está petrificado, autor 
      ideológico de su desdicha. Le  

    piden creerles, confiar, 
 seguir. Se tira. Abandona.
   Se flagela asumiendo la 
  búsqueda inconducente,
       familias deshechas,
    perros desgarrando 
 su roca encefálica. 
Vuelve. A nada, a nunca, 
     a un (algún) vagón 
    que  nunca fue 
  el suyo, a su no 
  yo. Valen por 
 lo que tienen
    ¡Pobres! 
  -¿Ganaré?-

    -Nunca-

      Recapacita.

                     Se 
                     sienta.
                     Cierra la jaula. 
                     Otra vez su cárcel                         su infierno, 
                                                                                   su cuento.
